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			Volver al lugar donde empezaste no es
 lo mismo que no haberte ido nunca.

			Terry Pratchett, Un sombrero de cielo

		





				Diario de un crononauta
Por Víktoras Sabelotoidos

				
					Si recuerdas el nombre del dios que nos dio el mecanismo de Anticitera, seguro que ya sospechas lo que significa esta palabreja: ¡viajero en el tiempo!

				


				Día 1

				La he liado. La he liado, pero bien. Nada más llegar. ¡Bravo, Víktoras! ¿Quién te mandaba viajar al pasado?

					Bueno, al menos esta vez no he sido yo…
(De momento [image: ]).

			Vale, te debes de estar preguntando por qué narices estoy empezando con este pergamino. Sé que tú estás aquí para saber qué es lo que pasa con nuestra alianza con los olímpicos y la batalla épica contra Talos… Pero te aseguro que lo que leerás ahora también te interesa.


			Eso sí: para no aburrirte, te voy a poner solo algunas partes del diario. Seguro que Víktoras me perdona, se enrolla tanto…, ¡incluso más que sus otros pergaminos!

			Te resumo lo que cuenta en los primeros días: resulta que hace más de dos milenios, cuando trabajaba como ayudante en el taller de Cronos, a Víktoras (bueno, a este lo llamaremos Víktoras 2 para aclararnos, enseguida verás por qué) no se le ocurrió otra cosa que convertirse en el primer viajero del tiempo de la historia (mucho antes de que yo también fuera crononauta).

			El caso es que Víktoras 2 consiguió el mecanismo de Anticitera original del dios del tiempo, zarpó hacia Pérgamo y, una vez allí, usó la máquina para retroceder unos años, justo al momento en el que había trabajado en la biblioteca de la ciudad. Lo que pasa es que, cuando apareció en el pasado, tuvo la mala suerte de materializarse frente a los empinados escalones de acceso a la biblioteca, exactamente delante de su yo de aquella época (el Víktoras 1, vaya).

			¿Te imaginas encontrarte de repente con una versión futura de ti mismo frente a tus narices? Menudo susto te llevarías, ¿no? Pues eso le pasó a Víktoras 1, que cayó por las escaleras del sobresalto… ¡y se partió la crisma!

			Y ya sabes lo que eso significó para Víktoras 2, ¿verdad?

			¡Exacto! ¡Provocó una alteración de la línea temporal! ¡Infringida a los pocos segundos de llegar la norma 3 del manual de uso del mecanismo que él mismo había redactado! Menuda puntería, Víktoras 2…

		
		
 

			Día 7

			Sigo intentando suplantar a mi yo del pasado para que nadie se dé cuenta de lo que ha sucedido mientras pienso en cómo salir de este lío.

			Creo que Nikandra Metrodora Misia, la bibliotecaria de Pérgamo, sospecha algo: en vez de usar su ayuda para mi famoso mapa del inframundo, ahora no hago más que pedirle que busque y rebusque manuscritos sobre Ananké en nuestros archivos. (Recordatorio: la hermana de Cronos (el dios del tiempo, no el titán) y diosa primigenia del destino y el orden natural.) Si no me equivoco, ella es la única que puede ayudarme a solucionar esto. O eso espero.

			
				
			

			—¿Pero no se supone que estás preparando un mapa del inframundo, Víktoras? ¿A qué viene esa insistencia con esta diosa de la que hace siglos que nadie se acuerda? —me ha preguntado hoy Nikandra después de una nueva petición de búsqueda por mi parte.

			—Eh…, bueno, es que el jefe ahora quiere un mapa sobre la esfera celeste donde viven Ananké y las moiras, a saber para qué…

			Me ha mirado entrecerrando los ojos, pero ha vuelto al archivo a buscar los documentos, sin añadir nada más. 

 

			Día 12

			Están empezando a pasar cosas raras. Esta mañana, en mitad de la sala principal de la biblioteca… ¡ha aparecido un árbol! Y no solo eso, sino que encima… ¡estaba del revés, con las raíces en el techo! De sus ramas colgaban, como si fueran frutos, unos extraños objetos parecidos a pergaminos apelotonados y cosidos. (Mmm, supongo que se refiere a libros. ¡Claro, por aquel entonces no existían! A Víktoras debían de parecerle algo de lo más raro…) En uno de los lados, había una extraña ilustración de un adulto, dos adolescentes y un perro de dos cabezas.(Un momento, esto me quiere sonar de algo…)  El resto de los trabajadores de la biblioteca pasaba por ahí sin inmutarse, como si aquello fuera lo más normal del mundo.

 

			Día 13

			Al atardecer, de camino a las estancias de la biblioteca donde dormimos los trabajadores, ha vuelto a suceder algo muy raro. De repente, en el pasillo, apenas unos metros por delante, se ha formado una figura neblinosa: tenía cabeza de toro, cuerpo de león y dos colas de dragón en vez de patas. La criatura se ha abalanzado sobre mí, pero, antes de alcanzarme, se ha desvanecido en el aire, como si fuera un mal sueño.

			Supongo que todo esto son las consecuencias de la alteración de la línea temporal de las que me habló mi antiguo (¿o debería decir futuro?) jefe, Cronos. La famosa disrupción de Ananké: el caos apoderándose del mundo.

			Tengo que ponerme en marcha. El tiempo apremia.

 

			Día 15

			Gracias a la ayuda de Nikandra, he terminado el mapa de la localización de la esfera celeste, el hogar de Ananké. Ya solo me queda una cosa para viajar allí a pedirle ayuda: conseguir que un dios me acompañe. Solo en presencia de una deidad, un mortal como yo puede penetrar en la esfera. Por suerte, gracias a mi antiguo trabajo como sacerdote adjunto en el santuario de Nicromantío de Aqueronte, conozco los rituales adecuados para contactar con los dioses.

			Primera parada: el templo de Zeus Olímpico, en Olimpia.

			
				¿Vas a pedirle ayuda a Zeus? ¡Que Zeus te coja confesado!

			

 

			Día 19

			Durante el viaje a Olimpia, se siguen sucediendo fenómenos extraños: en los trayectos en barco, he visto que las olas del mar se movían al revés. A ningún otro miembro de la tripulación parecía llamarle la atención esta anomalía.

 

			Día 22

			He llegado a Olimpia. El encuentro con Zeus no ha ido bien. A pesar de que cumplía los protocolos reglamentarios establecidos por el santuario, la cabra que le sacrifiqué le pareció poca cosa y me amenazó con lanzarme uno de sus rayos si volvía a molestarlo. Dijo que ya tenía suficientes preocupaciones con un hijo que se le estaba ablandando. Supongo que hasta el rey de los dioses puede tener un mal día. (Para variar…)

			Próxima parada: el templo de Poseidón en el cabo Sunio.


			
					Si tuviera que apostar, diría que no te va a ir mucho mejor con el hermano de Zeus, Víktoras…

			

			Día 24

			En el trayecto hasta el cabo Sunio se me ha vuelto a aparecer la criatura fantasmagórica que vi en los pasillos de la biblioteca. Esta vez era muchísimo más grande, con más partes de monstruos mitológicos, y se ha materializado durante más tiempo. El suficiente para hundir nuestro barco y provocar mi muerte.

			Sí, he muerto ahogado. Y luego he vuelto a despertar al inicio de ese mismo día, a medianoche. Pensé que habría sido una pesadilla y he vuelto a emprender el viaje. Pero otra vez ha sucedido lo mismo: la criatura nos ha hecho naufragar y yo he muerto de nuevo y he despertado a medianoche en el mismo lugar. Es como si algo o alguien me estuviera dando más oportunidades. En esta tercera ocasión, he decidido cambiar de ruta y la criatura no ha aparecido. Espero tener más suerte con Poseidón que con Zeus…

 

			Día 27

			No he tenido más suerte con Poseidón que con Zeus.

			
				¡No se podía saber!

			

			Próxima parada: el Partenón de Atenea, en Atenas.

		
			Venga, aquí vuelvo a hacerte un pequeño resumen porque el relato de Víktoras 2 se nos pone repetitivo. Ni Atenea en el Partenón de Atenas (¿qué se podía esperar de los meaolivos?), ni Deméter y Perséfone (ups, perdón, quiero decir, la Doncella [image: ]) en el santuario de Telesterion en Ática, ni Apolo en su templo en Delfos (¡esta es tu ciudad, Leo!), ni casi cualquier otro dios olímpico que se te ocurra ayudó a nuestro pobre crononauta. Para rematarlo, ese monstruito misterioso que se le aparecía persistió en su fea costumbre de matarlo. Y Víktoras, como la primera vez, siguió reapareciendo la medianoche del día en que moría. Cada vez le resultaba más difícil evitar los encuentros con la criatura, pero cuando ya empezaba a darlo todo por perdido…

		

 

			Día 63

			Finalmente, esta mañana he llegado a Esparta. Cuando me disponía, ya sin ninguna esperanza, a empezar mi ritual para contactar con el último olímpico que me quedaba, un sacerdote se me ha acercado y me ha dicho que no era necesaria ninguna ceremonia: el dios que buscaba se encontraba en las ruinas de un poblado próximo a la ciudad.

			Me he encaminado hacia el lugar y, en efecto, allí se alzaba el dios, dándome la espalda. Su armadura resplandecía bajo el sol espartano mientras contemplaba los restos calcinados de las casas aún humeantes de un pueblo totalmente devastado. ¿Habría sido él mismo quien lo había reducido a cenizas? Es posible, teniendo en cuenta las leyendas sobre su carácter sanguinario. Aunque este desastre también podría ser obra de los rayos de Zeus, quién sabe…

			En cualquier caso, me he postrado ante él:

			—Oh, destructor de hombres, asaltante de murallas, guerrero inmortal. Te lo imploro, eres mi última esperanza. Todos tus compañeros divinos me han negado su ayuda. Sé que los problemas de este insignificante mortal no son dignos de tu consideración, Ares, gran dios de la guerra. Pongo mi destino en tus manos: ayúdame y termina por fin con mis padecimientos.

			

				Sí, sé lo que estás pensando:¿cómooooooooo?¿Ares? ¿Nuestro Ares? [image: ].



			
					[image: Ilustración de dos hombres en un paisaje desértico con una construcción derruida a lo lejos. Uno de ellos está de pie sujetando una lanza y el otro arrodillado ]
				

			
			

			Ares se ha girado. Para mi sorpresa, su expresión no era la imagen furibunda con la que los poetas lo describen. Los ojos no estaban inyectados en sangre, sino que parecían humedecidos por el llanto.

			—¿Cómo puedo ayudarte, mortal? —me ha preguntado.

		






[image: Capítulo 1. Olympics 'R' Us]


			Bueno, imagino que te habrás quedado flipando con la inesperada aparición de Ares en la Antigua Grecia. ¿Cómo ayudaría el dios de la guerra a tu segundo crononauta preferido (¡está claro que tu favorita soy yo!)? ¿Por qué nuestro profe no nos había contado nunca que conocía al autor de los manuscritos y mapas que nos habían sacado de más de un apuro en nuestras aventuras? ¿Conseguirían entre los dos visitar a la misteriosa Ananké y resolver el lío temporal en el que Víktoras se había metido?

			Sé que te mueres de ganas de que responda a todas estas preguntas, pero lamento informarte de que, además del dios de la guerra, los protagonistas de este relato también somos Leo y yo, así que ha llegado el momento de volver a la historia que habíamos dejado pendiente. ¿Recuerdas en qué punto nos habíamos quedado?

			En los capítulos anteriores de Los archivos de Ares, acabábamos de cerrar el trato más insólito de todos los tiempos: un pacto entre los malos (o sea, Zeus y sus secuaces olímpicos) y los buenos (los daimones Ares y Eris y sus dos inseparables elegidos) para evitar que el antiguo déspota de Creta, Minos, dominara el mundo con su (esperemos-que-no-del-todo) invencible robot gigante, Talos. Y todo esto gracias a un ónfalo recuperado del pasado por tu crononauta favorita (ejem, ejem, yo misma) para que los olímpicos recuperasen sus poderes. Sin duda, esta podría haber sido una aventura maravillosa para contar a los futuros alumnos de la Academia Knossos que algún día visitarían a la Cleo anciana para hacer sus trabajos sobre cómo salvé el mundo. Si es que llegaba a darse el caso, claro.

			La cuestión es que allí estábamos, en el teatro de Nueva Delfos, mirándonos los unos a los otros como si estuviéramos jugando una partida de ajedrez.

			—Bueno, ¿nos vamos al hipogeo o qué? Que el ónfalo no se va a colocar solo en el altar… —dije rompiendo el silencio.

			Zeus me fulminó con su mirada. Menos mal que aún no había recuperado sus poderes porque tenía la ligera sospecha de que mis comentarios jocosos no le hacían mucha gracia…

			—Sí. Pongámonos en marcha —añadió Ares—. Avisa a tu guardián para que se reúna allí con nosotros, padre.

			«Tu guardián» en realidad era nuestro daimon secreto, Hermes. Menuda sorpresa se iba a llevar el rey de los dioses cuando lo descubriera…

			Zeus le entregó el ónfalo a Poseidón, sacó su teléfono y empezó a escribir mensajes mientras encabezaba la comitiva hacia su limusina oficial, en el aparcamiento de la zona monumental de Nueva Delfos. A lado y lado, lo acompañaban sus hermanos: Poseidón, con la piedra y el tridente, y Hades, con el casco de invisibilidad en la mano (había obligado a Leo a que se lo devolviera, pobrecillo). Los tres caminaban con aires de «nadie nos podrá detener y lo sabéis». Por detrás, Atalanta y Heracles cuchicheaban entre ellos. Y, al final de todo, íbamos nosotros: Leo, cogido de la mano de su madre, Timena; Ares y Eris con el ceño fruncido y yo, engrasando mi cerebro para encontrar un comentario mordaz que me permitiera mantener mi reputación, ensombrecida por el susto que me había dado Zeus hacía tan solo unos minutos.

			El viaje en coche entre el denso tráfico del centro de Nueva Delfos se nos hizo eterno. Al llegar al hipogeo, Hermes nos esperaba en la entrada.

			—¡Por fin! Os habéis hecho de rogar… He intentado entretenerme lanzándole unas pelotas a Ortro, pero es complicado con un perro de dos cabezas: ¡cada una quiere ir a la suya! —dijo con una sonrisa. Luego, se puso más serio y, mientras miraba a Zeus, añadió—: Ya he ordenado que desa­lojen el hipogeo como me pediste, padre.

			Antes de entrar, Leo se despidió de su madre. La pobre Timena debía de estar alucinando con lo de que su hijo se codeara con dioses olímpicos de verdad… Pero estaba claro que era mejor que no nos acompañara: la misión que nos esperaba era demasiado peligrosa y ella no tenía poderes (al menos que supiéramos).

			Nos adentramos en los pasadizos del hipogeo hasta llegar a la sala circular, donde reinaba un silencio milenario. Allí nos aguardaba también Ortro, quien, al vernos, empezó a mover la cola-serpiente. Sin embargo, Ares le hizo enseguida un gesto disimulado con la mano y el perro se sentó y nos miró con cara de malas pulgas. Buen chico, ¡no nos delates! Te has ganado unas cuantas tortas de miel cuando todo esto termine…

			Al fin, llegó el gran momento que tanto habíamos temido y que, ahora, tanto esperábamos. El altar vacío parecía ansioso por el regreso de su inquilino de piedra.

			—Entrégamelo —le dijo Zeus a su hermano.

			Poseidón le dio el ónfalo y, con una reverencia ceremonial, el rey de los dioses lo colocó en el altar. En cuanto la piedra se acomodó en el hueco, una ola de energía recorrió la sala. No era visible, pero pude sentirla en cada célula de mi cuerpo, como cuando en un frío día de invierno sales de tu casa calentita y el aire helado te sacude el rostro.

			La transformación empezó de inmediato.

			Zeus fue el primero. Su figura se iluminó: el traje del alcalde de Nueva Delfos se transmutó en una túnica blanca que parecía tejida con nubes. Su barba se volvió más espesa, de un blancor casi reluciente. Sus ojos parecían albergar tormentas contenidas. Entre sus dedos, chisporroteaban algunos pequeños destellos eléctricos.

			—¡Por fin! —exclamó, con una voz aún más engolada y grave que en su versión alcaldésica. Levantó una mano y un rayo le apareció en la palma, crepitando con energía pura—. ¡Cuánto echaba de menos esto!

			—Genial —murmuré girándome hacia Leo—. El Ayuntamiento se va a ahorrar una pasta en la factura de la luz.

			Poseidón me miró y sonrió al escuchar mi comentario. O tal vez lo hizo porque sintió que empezaba su propia transformación: el pantalón, la camisa y la chaqueta se convirtieron en una túnica verde mar y el tridente que sostenía empezó a vibrar, transmitiendo su temblor al suelo. El pelo y la barba del dios de los mares empezaron a ondularse como si estuvieran bajo el agua.

			Hades, por su parte, adoptó una apariencia aún más lúgubre que en su versión humana. Ahora parecía una super-estrella de rock gótico, con una túnica negra, ojeras marcadísimas y las mejillas tensas y pálidas como las de un cadáver.

			A Ares y Eris ya los habíamos visto en su encarnación divina, pero al último en transformarse aún no: Hermes. Su aspecto se hizo aún más juvenil y carismático del que ya conocíamos, con la cara de pillo exacerbada y los rizos rubios relucientes y sedosos como en un anuncio de acondicionador.

			—Menudo cambio de look, ni en un concurso de la tele. ¿Los disfraces de dioses de dónde los sacáis, de Olympics“R”Us? —apunté para romper el hielo onfálico.

			Atalanta soltó una carcajada. Al menos alguien apreciaba mi humor.

			Justo cuando Zeus se disponía a proseguir con su discurso autocomplaciente sobre lo bien que se sentía al recuperar los poderes que le correspondían, el móvil de Leo sonó. Era Náucrate. Leo puso el altavoz y la voz de la científica resonó por la estancia.

			—Chicos y quienes seáis que me estéis escuchando. Tengo noticias. Ya sé el horario de la reunión que Minos ha convocado con las autoridades de Nueva Creta. He hackeado algunos correos de la corporación. Será esta tarde a las 18.00 —así lo dijo: dieciocho cero cero—, en el monte Juktas.

			—¿El Juktas? ¿No es ahí donde tiene su reserva de monstruos mitológicos que ha ido capturando? —exclamó Eris.

			El zoo de Minos, de donde sacó a nuestras viejas conocidas, las aves del Estínfalo… ¿Qué otros bichos tendría ahí?

			—Sí, exactamente. Supongo que, por si acaso Talos no es suficiente para amedrentar al Gobierno, planea enseñarles también sus monstruitos —corroboró Náucrate—. Ah, y he descubierto que otros científicos de Dedalus han llevado a cabo modificaciones de última hora en Talos, a mis espaldas. Parece que Minos ya no confía en mí. No sé qué será, pero puede haber algunas sorpresas.

			—No me gustan las sorpresas —musitó Hades.

			—No te preocupes, hermano —lo tranquilizó Zeus—. A la hora de cenar ya habremos terminado con ese montón de chatarra y estaremos listos para volver a dominar el mundo.

			—Padre… —replicó Ares.

			—Sí, sí, ya sé. Primero el robot y luego discutiremos lo otro… —le cortó el rey de los dioses con una inquietante sonrisa.

			—Pues parece que ya tenemos cita para salvar el mundo… Otra vez —añadí—. ¿Vamos saliendo hacia Nueva Creta?

			—Solo son las dos. Tenemos tiempo y deberíamos aprovecharlo —dijo Ares.

			—¿Aprovecharlo? ¿Para qué? ¿Unas partidas de astrágalos? —propuso Hermes.

			Miré confundida a Leo, que me susurró:

			—Era un juego de la Antigua Grecia en el que usaban unos huesecillos de cordero como dados.

			Gracias, querida leonciclopedia andante, no sé qué haría sin ti.

			—No. Para reclutar a más guerreros —respondió Ares secamente.

			—Me alegra comprobar que vuelve a salirte la vena de dios de la guerra, hijo —repuso Zeus—. Pero no será necesario. Mi poder es más que suficiente para reducir a escombros a ese cacharro de bronce.

			—Padre, escúchalos —intervino Heracles por primera vez—. Cuantos más seamos, mejor. Yo he visto en acción al autómata…

			Ser el hijo predilecto del rey de los dioses tenía sus ventajas: tu padre te tomaba en serio.

			—Además, así tendrías más público para presenciar tu victoria —añadió Eris, que siempre sabía qué teclas tocar.

			Zeus se quedó pensativo unos segundos y, finalmente, añadió:

			—Está bien. Que así sea, busquemos más público para mi gran triunfo. Hermes, te quedas a cargo del ónfalo. No te dejes engatusar por Eris…

			—Oído cocina. No te preocupes, padre, Ortro y yo nos aseguraremos de que mi hermanastra no nos la juegue. En su estado, tampoco nos costaría mucho reducirla si intenta algo sospechoso…

			Eris sonrió y se encogió de hombros con cara inocente mientras nos mostraba una vez más sus brazos vendados.

			El rey de los dioses se giró entonces hacia nuestro profe.

			—Y bien, Ares. ¿En quién has pensado para completar el equipo?

		





[image: Capítulo 2. Hora de hidratarse]


			La escena te sonará: una vez más, Leo, Ares y yo surcando el cielo en plan molón con nuestras zapatillas aladas y el Mediterráneo bajo nosotros como si fuera una piscina gigante. Pero en esa ocasión nuestra formación tenía nuevos invitados. Nos seguían dos compañeros de vuelo imponentes que habíamos ido a reclutar tras abandonar el hipogeo: Fobos y Deimos, el Miedo y el Terror. Los dos hijos más temidos que Ares tuvo con Afrodita.

			Sus nombres eran un fiel reflejo de lo que transmitían: dos sacos de músculos armados hasta los dientes con miradas que te daban ganas de esconderte debajo de la cama. Habían sido los compañeros de «juego» favoritos de nuestro profe en su etapa más chunga, cuando su día a día consistía en provocar guerras sangrientas en las que los humanos no éramos más que carne de cañón para su entretenimiento. Después de que Ares traicionara a los olímpicos, Fobos y Deimos se habían distanciado de su padre, así que el recibimiento cuando fuimos a buscarlos fue bastante frío. Pero la perspectiva de una nueva batalla, ahora que ellos también habían recuperado sus poderes, había sido suficiente para que aceptaran unirse a nuestra superalianza olímpica. Y, hablando de los reyes de Roma (o más bien del Olimpo)…

			—¡Mirad, ahí están! —dijo de repente Leo, señalando hacia el horizonte.

			A lo lejos, otro grupo volador atravesaba el cielo acercándose a la isla de Nueva Creta. Aceleramos para unirnos con nuestros aliados-enemigos, que también habían aprovechado el tiempo…

			Como vamos con el tiempo justo y no puedo entretenerme mucho con las presentaciones y además el equipo olímpico-daimónico ha crecido bastante, te lo voy a mostrar de manera más resumida que de costumbre. Imagina que estás en la pantalla de presentación de un videojuego de lucha: ¿a qué personaje escogerías?


			
[image: Empezar juiego. Opciones. Salir]
			

 

 


[image: Mythology fighter 3. Elige a tu héroe]



			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							
							Zeus

							Dios del rayo

						
							
							Poseidón

							Dios de los mares
y los terremotos

						
							

					

					
							
							Fuerza: ***

							Velocidad: ****

							Astucia: ****

							Arma preferida:

							rayo

						
							[image: Avatar de un hombre con el pelo y la barba canosos. Lo lleva cortado por encima de los hombros.]
							[image: Avatar de un hombre con el pelo largo y canoso, tiene la barba incipiente y las cejas arqueadas.]
							
							Fuerza: ****

							Velocidad: ****

							Astucia: ****

							Armas preferidas:

							tridente

						
					

					
							
							
							Hades

							Dios del
inframundo

						
							
							Ares

							Dios de la guerra

						
							

					


					
							
							Fuerza: ***

							Velocidad: ****

							Astucia: ****

							Arma preferida:

							casco de
invisibilidad

						
							[image: Avatar de un hombre con el pelo largo y oscuro. Tiene la nariz respingona.]
							[image: Avatar de un hombre con los ojos grandes y el pelo largo y recogido por detrás.]
							
							Fuerza: ****

							Velocidad: ****

							Astucia: ****

							Armas preferidas:

							lanza y espada

						
					

					
							
							Personaje

desbloqueado

						
							
							Atena

							Diosa de la guerra
y la sabiduría

						
							
							Apolo

							Dios de las artes

						
							
							Personaje

desbloqueado

						
					

					
							
							Fuerza: ****

							Velocidad: ***

							Astucia: *****

							Armas preferidas:

							lanza y égida
(escudo de
gorgoneion)

						
							[image: Avatar de una mujer con el pelo largo y gris. Tiene la mirada al frente con una ceja arqueada y lleva un bastón.]
							[image: Avatar de un hombre joven con el pelo liso cortado por encima de los hombros. Luce media sonrisa.]
							
							Fuerza: **

							Velocidad: ****

							Astucia: ****

							Arma preferida: arco

						
					

					
							
							Personaje

desbloqueado

						
							
							Artemisa

							Diosa de la caza

						
							
							Heracles

							Semidiós

						
							
					

					
							
							Fuerza: **

							Velocidad: *****

							Astucia: ***

							Armas preferidas:

							arco y jabalina

						
							[image: Avatar de una mujer joven con el pelo oscuro recogido en una trenza que le decora el flequillo largo hacia atrás.]
							[image: Avatar de un hombre con el pelo claro que lleva una piel de animal cubriéndole la cabeza. Tiene las cejas arqueadas y los labios apretados]
							
							Fuerza: *****

							Velocidad: **

							Astucia: **

							Arma preferida: maza

						
					

					
							
							
							
							
					

				
			

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							
							Atalanta

							Mortal

						
							
							Fobos

							Dios del miedo

						
							
							Personaje

desbloqueado

						
					

					
							
							Fuerza: *

							Velocidad: ****

							Astucia: ****

							Arma preferida:

							arco

						
							[image: Avatar de una mujer joven con el pelo negro recogido en la parte alta de atrás, tiene una cicatriz que le cruza la cara.]
							[image: Avatar de un hombre con los ojos muy grandes y media sonrisa que muestra los dientes, tiene el pelo muy corto]
							
							Fuerza: ****

							Velocidad: ***

							Astucia: ***

							Arma preferida:

							lanza corta

						
					

					
							
							Personaje

desbloqueado

						
							
							Dimos

							Dios del terror

						
							
							Leo

							Mortal

						
							
					

					
							
							Fuerza: ****

							Velocidad: ***

							Astucia: ***

							Arma preferida:

							espada

						
							[image: Avatar de un hombre mirando hacia abajo, tiene el pelo revuelto y media sonrisa.]
							[image: Avatar de un chico rubio con gafas y sonrisa de lado.]
							
							Fuerza: *

							Velocidad: **

							Astucia: *****

							Armes preferidas:

							tea de Prometeo
y casco de

invisibilidad

(no disponible)

						
					

				
			


					
							
							Cleo

							Mortal superstar

						
							[image: Avatar de una chica con el pelo liso y flequillo. Sonríe mirando al frent]
							
							Fuerza: *****

							Velocidad: *****

							Astucia: *****

							Armas preferidas:

							espada de Atalanta
y escudo ancila

						
					




 

¿Cinco estrellas en todo?
No te pases, Cleo…

A ver, ¿pero tú no usas trucos 
en tus videojuegos de lucha, Leo?
No te me hagas el inocente…


			Los hay que molan bastante, pero, como soy la narradora, ¡no te queda más remedio que asistir a la batalla desde mi perspectiva!

			El monte Juktas apareció ante nosotros como una muela gigante en medio del paisaje cretense. En una de las laderas distinguimos la figura imponente de Talos, con el bronce bruñido revestido de kronolita resplandeciendo bajo el sol abrasador.

			—¡Ahí están! —exclamó Apolo.

			El autómata no estaba solo. Un grupo de humanos, pequeños como hormigas desde nuestra altura, pululaba cerca de él. Cuando uno de ellos levantó la vista y vio que nos acercábamos, empezó a gesticular frenéticamente. Incluso sin reconocerlo a esa distancia, supe que era Minos. No resultaba difícil adivinar lo que estaba haciendo: nos señaló mientras parecía dirigirse primero a Talos y luego a otro grupo de hombres vestidos con los típicos uniformes azules de Minos Inc. que ya conocíamos. Sus esbirros salieron corriendo hacia un gran edificio cercano.

			—Ese debe ser el gusano de Minos —rugió Zeus—. Va a ser el primero en caer.

			El rey de los dioses alzó la mano y un rayo se le materializó entre los dedos. Lo lanzó hacia el antiguo rey de Creta con la furia contenida de los siglos en los que no había podido disfrutar de su poder. Pero Talos, con unos reflejos insospechados en una mole metálica de seis metros, se interpuso en el camino del relámpago de Zeus, que le impactó contra el pecho con un estruendo ensordecedor. Cuando el destello se desvaneció, vimos al robot en pie, como si nada.

			—¿Cómo es posible? —se preguntó Zeus, incrédulo.

			—Esto no es normal —murmuró Poseidón.

			—Ya ves que no exagerábamos, padre —añadió Heracles.

			Mientras nos acercábamos, el autómata escoltó a Minos hasta el edificio para mantenerlo a salvo de posibles ataques y los hombres vestidos de azul sacaron por un gran portón, con ayuda de unos toros mecánicos, cinco jaulas. Tres de ellas las reconocí: eran del mismo tamaño que las que ya habíamos visto en el laberinto. Las aves del Estínfalo. Las otras dos eran mucho más grandes. No auguraban nada bueno…

			Los trabajadores abrieron las jaulas. Los pajarracos estinfálicos salieron primero y no tardaron en alzar el vuelo y dar círculos sobre el robot. De las otras dos celdas surgieron unas criaturas aterradoras.

			Una de ellas tenía cabeza y garras de león, cuerpo de cabra (incluida una cabeza que le salía del lomo) y la cola era una serpiente. No tardó en mostrar su agradecimiento a los hombres que la habían liberado lanzándoles por su cabeza principal una bocanada de fuego, que calcinó a varios de ellos.

			La otra era una especie de dragón aún más gigantesco con… una, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho…, ¡nueve cabezas! Siete de ellas salieron disparadas hacia los siete trabajadores que se habían salvado de la barbacoa exprés del otro monstruo. Las dos que se quedaron sin comida fijaron su mirada en nosotros, como si quisieran hincarnos el diente, mientras aterrizábamos en la ladera.
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